
4 
LA HOJA gINDICAL 1 DE MARZO DE 1990- N^ 31 

Mujeres en CC.OO. 
En €sta Hoja Sindical queremos plantear los problemas de la mujer trabajadora. Hemos 

querido como mejor forma para ello que sean las propias mujeres las que plantearan la pro-
blemática concreta en su sector o rama, desde su doble condición de mujeres y trabajadoras. 

Elena Jiménez 
Trabajadora del Textil. Delegada y 
Presidenta del Comité de Empresa 
de Confecciones Mora. 

En este sector predomina la mano 
de obra femenina y el problema más 
importante viene de que la mayoría 
de los empresarios son impresenta-
bles, especuladores de los fondos 
públicos y a la vez paternalistas, ya 
que para ellos somos sus mucha-
chas. La mayoría de las trabajadoras 
textiles están contratos en 
FRAUDE DE LEY, realizando una 
jomada de 10 horas y cobrando un 
salario de unas 30.000 pts. y algunas 
veces las obligan a hacer horas ex-
tras al módico precio de 25 pts., y 
mientras tanto los empresarios reci-
biendo subvenciones y debiendo a la 
Seguridad Social. La poca justicia, la 
falta de leyes y el poco control que 
hay por parte de los Organismos Ofi-

ciales, permite que se beneficie la 
parte empresarial. 

Las trabajadoras de este sector 
por su poca conciencia sindical, la 
influencia de la familia (ya que la 
mayoría son muy jóvenes), y las fá-
bricas están situadas en medios rura-
les, ven su trabajo como una aporta-
ción a la economía familiar y no co-
mo un trabajo estable por el que tie-
nen que luchar y reivindicar sus de-
rechos; todo ésto permite que los 
problemas se acentúen cada vez más. 

Para mi lo más importante es ha-
cer llegar la máxima información po-
sible a los trabajadores, para que con 
ésto podamos estar bien organizados. 

M' Carmen Canalejas 
li-abajadora de la Limpieza. Delegada 
Sindical de Limasa-Mediterránea. 

Siendo éste un sector mayorita-
riamente de mujeres, tenemos el 
salario mínimo, en caso de enfer-
medad no tenemos cubierto el 
100% y los empresarios no nos fa-
cilitan las máquinas adecuadas de 
apoyo al esfuerzo de un trabajo co-
mo el nuestro. Es necesario au-
mentar las plantillas e imprescindi-
ble bajar la jomada semanal a 35 
horas. En mi área de trabajo que 
son los colegios públicos, el servi-
cio de limpieza debería ser público 
y no privado. Las empresas ofre-
cen mucha "calidad" por poco prer 
supuesto. 

Nuestro doble esfuerzo en la 
mayoría de las mujeres, trabajo y 
casa, nos obliga a plantear también 
la necesidad de ver que hay que lu-
char por mejorar la calidad de vida, 
es decir, salario, salud, vivienda, 
cultura, enseñanza, cesta de la 
compra. Es algo que hay que rela-
cionar en conjunto. 

Julia Prudencio 
Trabajadora del taller de espoletas 
de la Fábrica de Armas Sta. Bárba-
ra. Afiliada a CC.OO. 

Falta de promoción interna y 
desigualdad en la formación profe-
sional; se nos sigue dando los 
puestos de trabajo que creen espe-
cíficos para la mujer (limpieza). 

Una visión más realista y distin-
ta a la del hombre. Al estar dentro 
del movimiento sindical, podemos 
comprender y defender mejor los 
problemas específicos de la mujer 
trabajadora. 

^ CAJA DE TOLEDO 
A!servicio de Ma^chói. 

Inmaculada Amor 
Delegada Junta de Personal Diputa-
ción de Toledo. 

Las empleadas de la Función 
Pública son mayoritariamente per-
sonal no cualificado, encuadrado 
en los niveles más bajos de las ca-
tegorías profesionales, resaltando 
que se encuentra un colectivo ma-
yor de mujeres con alta cualifica-
ción con relación a la empresa pri-
vada. 

Más problemas relevantes como 
la promoción profesional en el tra-
bajo, por la dificultad de asistencia 

a cursos de formación por las razo-
nes que sabemos, afectan a todas 
las mujeres como la falta de guar-
derías con horarios laborales y el 
mal reparto de las tareas del hogar 
en nuestra sociedad. 

Nuestra participación como per-
sonas activas en la defensa de los 
derechos de todas/os las/os trabaja-
doras/es. 

Ana Blazquez 
Licenciada en Historia. Profesora 
EGB. Delegada Junta de Personal 
docente no universitario. 

La problemática de fondo se 
plantearía si debatiéramos las im-
plicaciones políticas, sociales y la-
borales que conllevan la incorpora-
ción de la mujer al mundo del tra-
bajo. 

El voto político y sindical, así 
como la participación de las muje-
res en estas actividades públicas, 
debe servir para mejorar parte de 
esta problemática. 

Las personas implicadas en ac-
tividades sindicales deben aportar 
todos aquellos planteamientos que 
vayan encaminados a paliar las si-
tuaciones discriminatorias que se 
produzcan dentro de cualquier co-
lectivo. 

Gudelia Cuacos 
Auxiliar Enfermería. Delgada Jun-
ta de Personal Hospital Virgen de la 
Salud. Toledo. 

Lo que me preocupa especial-
mente en este momento es "LA 
SALUD LABORAL DE LOS 
TRABAJADORES DE LA SA-
LUD". Dándose cada vez más ca-
sos de bajas laborales por - depre-
sión - (especialmente en mujeres). 
Una de las causas que en mi opi-
nión genera este problema, es el 
trabajo en tumos, por sus caracte-
rísticas especiales de alteración de 
los ritmos biológicos, familiares y 
sociales. Sucede que en los tumos 
de noche y en las guardias, la plan-
tilla es escasa y a veces formada 
por trabajadores contratados, con 

falta de correspondencia entre el 
puesto de trabajo y su experiencia 
pfevia. Los trabajadores, pues, tie-
nen que hacer frente a situaciones 
de urgencia y sobre carga de traba-
jo durante un periodo de desacti-
vación del individuo como es la 
noche; produciendo en él ima si-
tuación continuada de "stress" 
que, permaneciendo largos pe-
riodos en este tipo de tumo, ter-
mina manifestándose con apatía 
profesional, dificultad en la rela-
ción con los pacientes, baja parti-
cipación sanitaria, aislamiento 
social, etc. 

Las causas por las que es mas 
frecuente este tipo de baja laboral 
en la mujer (y no sólo en las traba-
jadoras de la sanidad), sigue siendo 
- en 1990 -, - la - responsabilidad 
que ésta tiene del hogar y la fami-
lia; con lo cual su jomada laboral 
nunca termina en el puesto de tra-
bajo, sino que continua a lo largo 
del día; por lo que de su ritmo de 
afrontamiento, depende el nivel de 
"stress", con sus manifestaciones 
de: ansiedad, fatiga, irritabilidad, 
alteraciones del sueño, de la con-
centración, de las relaciones afecti-
vas... etc. 

Fé Muñóz Cepeda 
Sección Sindical de CC.OO. ALCA-
TEL-STANDARD. 

En una empresa como esta, 
importante en nuestra provincia 
por el número de empleados que 
tiene, existe la discriminación de 
la mujer como en todas las de-
más, con una particularidad, es 
más sutil, sobre el papel a nadie 
se le discrimina pero en la reali-
dad muy pocas consiguen ascen-
der a categorías superiores, no 
habiendo ni ,un solo mando inter-
medio mujer y mucho menos en 
la alta dirección. 

La participación de la mujer 
en el sindicato es imprescindible, 
creo que podemos aportar una vi-
sión y sensibilidad, ante los pro-
b lemas , d is t in ta a la de los 
hombres. Aunque esta partici-
pación es escasa debido a la f ^ -
ta de concienciación y cuando 
esta se dá surge el problema de 
la doble jomada (trabajo - casa) 
que impide que la m u j e r se 
p u e d a i nco rpo ra r al t r aba jo 
sindical. 
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